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'Turangalila
Olivier Messiaen, hablando del 

oyente que se enfrenta con sus obras, 
declara: “dejarsp cautivar será su úni­
co deseo”. Fue tam bién el del suscrito 
cuando escuchó la sinfonía “Turangali- 
la” (1946-1948) en su estreno para Chi­
le, el sábado 24 de noviembre.

Podemos, entonces, descartar el 
sistem a teórico del compositor francés, 
para quien la música constituye un “ac­
to de fe”. En la magna creación, que 
ofrecieron de m anera memorable el c’i- 
rector Juan  Pablo Izquierdo, la Orques­
ta  Filarm ónica Municipal y solistas in­
vitados, se notan influencias debussia- 
nas, rusas y orientales, amén del canto 
de los pájaros. Prevalecen el ritmo y el 
color (ninguna m ixtura del órgano se 
aproxim a a la variedad de tim bres de 
la paleta de Messiaen, cuyos maestros 
fueron Paúl Dukas y Marcel Dupré).

Constantes referencias temáticas 
tra tan  de unificar la forma, obtenida 
por reiteración y aditamento. La pun­
túan  cadenzas pianísticas o silencios 
generales. Hay una propensión a lo co­
losal y recargado que, en cierto modo, 
hace de Messiaen el heredero legítimo 
de Berlioz.

Los diez movimientos, de casi hora 
y media de duración, significaron una 
continua alternancia de lo tedioso con 
lo entretenido. Interesan, desde luego, 
el complejo engranaje orquestal, ma­
nejado con tan ta m aestría; la excelen­

cia de los visitantes galos Jean-Fran- 
cois Heisser (piano) y Jeanne Loriod, 
quien cumple de memoria sus tareas 
en el instrum ento de ondas Martenot; 
las estridencias orgiáticas, las imitacio­
nes del gamelán indonesio, los acordes 
extáticos, el glisando electrónico, los 
efectismos sorprendentes de la percu­
sión.

Preferim os los desenfrenados tu ­
multos de esta partitu ra  a su obstina­
ción en fórmulas rítm icas y, sobre todo, 
a la opulencia eufónica, en “glorioso 
tecnicolor”, de pasajes cuyo exceso de 
mieles y almíbares nos produce diabe­
tes auditiva. De esto último excluimos 
enfáticam ente el “Jard ín  del sueño de 
am or”, donde la suavidad dulzona es 
redim ida por un am biente singular de 
magia, debido al em brujo del pájaro 
que canta en los gorjeos disonantes del 
piano.

Héroe de la jornada, que se recor­
dará en los anales del Teatro Munici­
pal, Juan  Pablo Izquierdo capitaneó el 
enorm e superboeing música con una 
fascinación tan comprensible como evi­
dente, haciendo aparecer simple lo 
complicado gracias a su fenomenal pe­
ricia técnica. La Filarmónica, Heisser y 
Jeanne  Loriod le respondieron admi­
rablem ente. Por largos minutos fueron 
aplaudidos todos los ejecutantes.
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